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La primera bala impactó un oficial sentado detrás de ella en el vehículo de transporte de personal.  Algo húmedo salpicó su mejilla y la piel expuesta de su cuello.  El parabrisas se convirtió en una telaraña opaca.  Empujó el vidrio de la puerta del conductor, y sacó la cabeza en la fría noche de Londres.  Cambió la velocidad, dirigiendo el vehículo hacia el final de la calle.  Los radios de la Policía Metropolitana retumbaban, —Apoyo urgente, hay disparos. —Ya ella lo había notado.  Todo lo demás era un maldito misterio.

El motor chirrió y se trabó.  Una bala le pasó cerca en la oscuridad.  Veinte minutos antes, la Sargento Sophia Castellana había estado trabajando tiempo extra en un punto de control en el juego de fútbol entre Crystal Palace y Tottenham Hotspur.  La vida de su equipo de trabajo dependía ahora de su buen juicio.  Quizás uno o más ya estaban muertos.  ¿Por qué diablos los había llevado allí?  Iba de camino de vuelta a la estación de policía de Streatham cuando recibió una llamada reportando un robo en progreso en cierto lugar elegante de Dulwich.  Escuchaba gemidos detrás de ella mezclados con el sonido de una ametralladora en la distancia.

—¿Cómo están todos allí detrás? —gritó ella.

—Simón perdió la mitad de su cabeza, —fue la respuesta.

—¿Está muerto?

—Sí.

—Está bien... déjenlo y váyanse.  Manténganse agachados, dispérsense y usen los autos estacionados para cubrirse.  Estamos muertos si permanecemos aquí.

—Podríamos morir allá afuera, —dijo una joven voz femenina.

Sophia nunca había hablado con la joven pero sabía que era una recién graduada acabada de salir de la academia.

—Hagan lo que se les dice porque no regresaremos a buscar sus cadáveres.  Trataremos de reagruparnos en la esquina más adelante.  ¡Vayan, ya!

Las puertas se abrieron y doce policías de Londres se dispersaron, sumergiéndose entre las sombras de los vehículos estacionados.  Las balas impactaron el transporte de personal, sacudiéndolo todo.  Sophia abrió la puerta y se lanzó rodando a través de la calle hacia la alcantarilla.  Al menos ahora no eran un enorme blanco inmóvil en medio de la noche.  El cobijo de una SUV le dio tiempo para pensar.  ¿Qué diablos estaba sucediendo?

Se arrastró lo suficiente para poder observar la calle.  Las edificaciones eran quintas exclusivas con cercas y probablemente tenían sótanos.  Su radio no estaba ajustado con la frecuencia de esta área pero suponía que las unidades locales también estaban a su alrededor entre las sombras.  Aproximadamente a cincuenta metros al otro lado de la calle se abrió la puerta principal de un casa.  El interior estaba iluminado por una enorme lámpara de araña.  Afuera estaba un BMW en un color claro, con el motor encendido.  La comprensión de que el oficial Simón Westcott, policía comunitario y padre de tres hijos, estaba muerto en la parte de atrás del bus casi la hizo ahogar.  Piensa Sophia... contrólate y piensa.  Algún bastardo les había disparado y las probabilidades indicaban que todavía estaban en aquella casa con la puerta abierta.  Si el BMW era el auto para la fuga, el bus estaba bloqueando el escape.

A los ojos de Sophia, el arma en la mano del tipo encapuchado de pie en la puerta parecía salida directo de las noticias de la BBC.  Podría haber sido en París, Bruselas, Siria o algún trozo de tierra con pick-ups, banderas y bandanas.  Le estaba gritando a la silueta en el piso del pasillo de la casa.  Se acercó a lo largo de los autos estacionados, concentrándose en el arma con algo en forma de cuerno en su parte inferior.  Ella no tenía entrenamiento con armas de fuego pero ese tenía que ser el tirador.  Se volteó hacia ella.  La misma forma curva se proyectó desde su bolsillo trasero de sus vaqueros.  Lo observó mientras apoyaba con calma su pie en el cuello del tipo tendido en el piso mientras extendía una mano hacia atrás.  Soltó el otro aparato del arma.  Ella comprendió.  Estaba recargando y estaba a punto de cometer su segundo asesinato del día.

Calculó la distancia.  Eran unos 35 metros hasta la puerta.  Si podía golpear al tirador a toda velocidad con sus 65 kilos antes de que pudiera recargar, tendría una oportunidad... una sola.  Cuando faltaban diez metros para el impacto recordó que había programado su horno para cocinar su curry.  Bueno, ¿qué diablos?  Vivía sola.

Escuchó el clic de la recámara cuando se lanzó contra su espalda.  Él fue lanzado hacia adelante contra la base de un reloj de pie.  No tenía idea de qué hacer a continuación.  Estaba tumbada en parte sobre las piernas del tirador y en parte sobre el tipo en piso.  Dios, era tan joven, casi la mitad de su edad, veinticinco máximo.  Logró levantarse y la miró.

—Golpéalo... patea sus bolas, —le gritó ella.

Ella empujó su bota contra el rostro del tirador cuando él intentaba sacar el arma de debajo de su cuerpo.  Era blanco, estaba bien rasurado, de unos treinta años y con la constitución de un comando.  Pisoteó sus manos y muñecas en un frenesí de temor y rabia.  El joven se arrodilló sobre los hombros del asesino y lo sostuvo por el rizado cabello color jengibre.

Sus ojos se encontraron por un segundo cuando él levantó la mirada hacia su rostro.  Probablemente sentía tanto miedo como ella pero tenía una serenidad casi como si ya hubiera aceptado la muerte.

—¿Cuál es tu nombre? —dijo él.

—¿Cuál es mi nombre?  Por favor...

La banalidad de la rareza de la pregunta la sorprendió tanto como todo lo sucedido.  ¿Qué era todo esto?

—Dime, por favor.  Quizás no tenga la oportunidad de descubrirlo.

El tirador se retorcía debajo del peso de ambos.  Podía ver que su rostro se estaba hinchando en la forma clásica de una fractura de mandíbula, el arma todavía estaba atrapada debajo de él.

—Sophia.  Sargento Sophia Castellana.

El joven casi le sonrió.  Sus ojos eran oscuros, su piel ligeramente oliva y lisa.  Se preguntaba si alguna vez se habría rasurado.

El cañón de una Glock 17 del Grupo de Protección Diplomática de la Policía se detuvo a pocas pulgadas de la cabeza del tirador.  El salón se había llenado de policías.

—Coloque sus manos detrás de su espalda, —dijo una voz dura con un toque de acero militar.  Era el tipo de voz que no hace preguntas.

Ella miró a su alrededor. Una docena de armas apuntaban la espalda del tirador.  Escuchó cuando le colocaban las esposas.  Sintió el olor de la adrenalina bombeada por el miedo que sabía era suyo.  Se esforzaba por contener las lágrimas.  Un Escuadrón de Protección vestidos de civil rodearon al joven mientras se lo llevaban.  Era lo bastante alto para asomarse y mirarla a los ojos una última vez.  Asintió serenamente hacia ella.

—No te olvidaré.  Nunca te olvidaré, —dijo él.
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Había una mano sobre su brazo.  Escuchó una amable voz masculina.

—Sargento, hay mucho que resolver aquí.  Puede relajarse y venir conmigo.

—¿Quién es usted?

—Soy el Inspector Jefe Mel Kendrick.

Lo observó.  Este tipo era gay o tenía una esposa con el mejor sentido de la moda en la Policía Metropolitana.  Tenía un aire de indiferencia urbana como su costosa colonia y su corbata de seda Posh & Dandy color crema. Su escaso cabello tenía un corte impecable y estaba demasiado largo para un detective de alcantarilla.

—Hay que escribir declaraciones y dejé un amigo muerto en el bus.  Los compañeros muertos merecen una o dos páginas, Jefe.

Estaba esforzándose por mantenerse controlada.  ¡Jesucristo!  ¿En qué pesadilla se había involucrado?  Nunca había vomitado por ebriedad ni por alimentos en mal estado.  Nada en sus dieciocho años en la policía la habían hecho vomitar.

—Lo sé. Lo sé, —dijo él. —Todo está en buenas manos.  Tenemos que llevarla para asearse y enfocar esto de una manera organizada.

Asearse.  Claro, podía sentir la sangre seca cuarteada en su mejilla.  Llevó una mano al cuello de su camisa blanca de policía.  Había tejido blando y sangre entre la tela y su piel.  Lo observó en sus dedos.  Sabía lo que era.

Permitió que la guiara hacia afuera.  El BMW que había visto ahora estaba al otro lado de la calle.  Observó los hoyos de bala y el pálido rostro de la muerte en el conductor.  Debió haber un tiroteo mientras ella estaba adentro.  No tenía sentido del tiempo ni de la realidad.  Recordó un día de su infancia cuando iba al cine bajo el sol y regresaba bajo la lluvia.  Se sintió avergonzada por ese pensamiento.  Un conductor abrió la puerta de atrás de una Range Rover marrón y partieron de inmediato.  La noche de finales de Noviembre era fría y el auto era cálido y lujoso.  Nada como la fría muerte.  Se dirigían al norte, lejos de su territorio habitual.

—¿Qué sucede?  ¿Vamos al oeste para ver las luces Navideñas? —preguntó.

Si tan sólo pudiera mantener su afilada personalidad, podría superar las próximas horas y días.

—Vamos a un lugar en esa dirección, —dijo el Inspector Jefe desde el asiento a su lado.

Se concentró de nuevo.

—¿Dónde está equipo?  ¿Sobrevivieron?

—Sí, todos excepto el oficial en el transporte de personal.

Ella se inclinó hacia adelante.  Cielos, había conocido a ese hombre durante ocho años.

—Yo debería hablar con su esposa, —dijo ella.

—Ya un equipo se está encargando de eso, Sophia, —dijo el gentil detective superior.

—¿Verificó el número en mi hombro?

Lo vio asentir.  Era un tipo extraño de policía... estaba entre Jeeves y James Bond.

—Creo que debe saber que tengo un curry en el horno de mi casa, Jefe.

—Ya nos encargamos de eso.

—¿Llamó a los bomberos o qué?

—Necesita hacer que revisen la cerradura de su puerta principal, Sophia, —respondió él arqueando una ceja.

—Mire, señor. Nada de esto tiene sentido.  ¿Quién está en mi apartamento?

El Inspector Jefe Mel Kendrick respiró profundamente.

—Merece una respuesta.  Eres una mujer tremendamente valiente salida del infierno.  De entre todas las cosas que están sucediendo en el mundo, ¿por qué tenías que interferir con mi trabajo?

—¿Es usted de fiar, señor?  Muéstreme una identificación o lo encerraré por usurpar la identidad de un policía, —dijo ella, con voz firme.  Un oficial estaba muerto y esta lagartija estaba citando frases de las películas, por todos los cielos.

Llevó una mano al bolsillo de su chaqueta, dejándola ver su Glock 26 de la realeza policla.  Le entregó su identificación.  Mostraba una foto normal de la Policía Metropolitana y una placa de metal.

—Mire, respondí a una llamada por robo.  Tenía a bordo del bus un grupo de practicantes y pensé que los emocionaría.

—Hiciste lo correcto.  Hiciste algo fantástico, —le respondió él.

—Entonces, ¿qué clase de robo era ese?

La miró a los ojos y asintió lentamente.

—Me temo que no sabrá mucho más de lo que ya sabe.  Era un robo de rutina excepto que el villano tenía un arma.  Le dispararon a un policía heroico.

Ella dejó escapar un suspiro.  Esto apestaba a encubrimiento.

La Range Rover se había detenido en un estacionamiento privado detrás de un pequeño edificio de ladrillos rojos.  Había un policía armado en el vestíbulo con su rifle de asalto Heckler & Koch MP5.  Observó un aviso que le indicó que estaba en la Calle Ebury SW1.  El Palacio Buckingham estaba a unas dos calles de allí.

—¿Y qué hay aquí? —preguntó ella.

—Puedes asearte y cambiarte.  Es un sitio de trabajo.

—¿Por qué no podemos ir a una estación de policía?

—Porque necesitamos mantenerte alejada de algunas miradas, —dijo él. —Sígueme y ni siquiera pienses en oponer resistencia.

Escuchó al conductor de la Range Rover detrás de ella.  El policía armado salió por la puerta mientras se acercaban.  No era para que se sintiera amenazada... era sólo para supiera de seguro que no debía oponer resistencia.

Subieron por escalones de concreto hasta el primer piso.  El Inspector Jefe abrió una puerta amarillo pálido de los años 70 con una cerradura pesada.  Escuchó cómo se movían los pernos.  El interior de la puerta era una lámina sencilla de acero.  Percibió el olor a café y el sonido de una máquina Nespresso.  En la pequeña cocina estaba una mujer mayor con uniforme de policía civil.

—Jean te llevará para que tomes una ducha, —dijo él.

—¿Qué hay de las evidencias forenses?  Tengo evidencia de ambos tipos por todas partes sobre mí y eso sin contar la sangre y masa encefálica del policía, —replicó ella.

—Eres toda una profesional, Sophia, pero yo soy el detective de mayor rango aquí, —dijo él arqueando una ceja.

—Entonces no opondré resistencia, —dijo ella.

—Jean cuidará de ti. —Asintió hacia la mujer. —¿Leche, azúcar? —preguntó él.

—Whisky, —dijo ella.

Él sonrió lentamente.

—No hay problema.

Jean no era muy conversadora.  Tenía una bolsa plástica negra, una toalla blanca y un overol blanco de papel.

—Dame tu ropa, —dijo uina vez que entraron al baño y cerró la puerta.

—¿Va a mirarme?

La mujer se encogió de hombros.

—En la ducha hay todo lo que puedas necesitar.

Estaba perdiendo la voluntad para resistirse.  Debería haber estacionado el bus y estar en su casa con su curry.  Su turno nocturno como sargento de patrulla en Streatham al sur de Londres comenzó a las diez de la noche.  Simón Westcott estaba muerto.  Había luchado contra un lunático con una ametralladora y para terminar un día perfecto, había sido secuestrada por la policía.

Se quitó la ropa y entró en la ducha.  Su cabello oscuro estaba rígido con sangre.  Observó el círculo de agua teñida alrededor del drenaje.  Sintió dolor en un hematoma que crecía en su seno izquierdo mientras aplicaba el jabón.  Ya no le importaba.  El agua enjugó sus lágrimas.
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Había un TV encendido en el pequeño salón.  Mel Kendrick le entregó un vaso con una generosa cantidad de escocés con hielo.  Aunque se encontraba allí más o menos sin su consentimiento, sonrió con un gesto de gratitud.  Sus ojos estaban pálidos con un toque de amabilidad, no completamente agotado.  Tomó asiento en un sillón de cuero marrón.

—Llegas a tiempo para el noticiero, —dijo él.

El presidente Americano Ronald Grump estaba de viaje por Europa.  La presidenta Francesa Martine La Plume estrechaba su mano.  A continuación transmitieron información rutinaria sobre guerras y revueltas.  En la parte inferior de la pantalla aparecían las últimas noticias: “Oficial de policía de Londres recibe disparo... la policía persigue al sospechoso.”

Ella miró de nuevo a la pantalla.  El Inspector Jefe la observaba.  El equipo del noticiero había encontrado un testigo.  El rostro de un joven con la cabeza rapada apareció en la pantalla.

—Iba en bicicleta.  El tirador debió ver acercarse a la van de la policía.  Tenía un arma y les disparó directo a ellos... bang, bang.

Sophia observaba asombrada.  Ella no había visto a ese chico.

—¿Vio el arma?

—Sí. Era como...como un arma de verdad.

—¿Qué tipo de arma era? —exigió el reportero.

—Ya sabe... como un arma... como un arma de James Bond.

Sophia se inclinó hacia adelante sacudiendo la cabeza.

—¿Qué?  ¿Dónde encontraron a ese idiota?

—Es uno de los nuestros, Sophia.

—¿Qué?  ¿Qué diablos, Inspector Jefe?

Su corazón latía aceleradamente.  Tomó un trago de escocés.  Vestida únicamente con un overol de papel sin sujetador ni ropa interior, se sentía expuesta y ridícula.  Su cabello estaba mojado y se convertía en una bola de cabello enmarañado.  El testigo narraba su historia.

—El asesino corrió hacia Brixton y un par de policías corrieron detrás de él pero estaban demasiado lejos, —dijo.

—Eso es una fantasía, —dijo ella.

—Totalmente, pero es la versión oficial.  Y Sophia, es así como queremos que tú lo cuentes.  Los otros oficiales de tu equipo no vieron a nadie.  El resto de los policías eran de mi equipo.

—Había un hombre muerto en el BMW.  El bus para transporte de personal estaba lleno de agujeros de bala.

—¿Viste esos vehículos en la TV?

—No, y ¿dónde está el muerto?  Y por Dios, ¿dónde está el hombre armado y el joven que estaba en el piso dentro de la casa?

—¿Cuál muerto?  ¿Cuál hombre armado?  ¿Cuál joven?  ¿Cuál casa?  Usted actuó sola, Sargento.  Decidió no guiar a su equipo hacia un lugar seguro.  Condujo hacia una situación son una adecuada evaluación de riesgo.  Un comité disciplinario podría quitarle su rango e incluso quitarle su empleo?

Ella fijó la mirada en sus ojos, tratando de leer su mente.  Estaba fuera de lugar y sus modales gentiles eran implacables.

—¡Eso son pendejadas!

—Pendejadas políticamente correctas de salud y seguridad, —dijo él con firmeza.

—De acuerdo.  Soy una simple policía.  Habrá una investigación y una autopsia del tipo muerto.  El sistema necesita papeles y yo tengo que encontrar un cuaderno y escribir una declaración.  Si lo que diga es mentira y me atrapan, iré a la cárcel por perjurio.

—Le otorgarán inmunidad de la corona y no será atrapada.

Su mente comenzaba a aclararse.  Había tropezado con algo mucho más grande que su pequeña vida.  Era una mujer divorciada de treinta y ocho años.  Tenía una hija que acababa de comenzar la universidad.  Si no fuera policía estaría trabajando en una estación de servicio que es de donde había salido.

—Entonces, ¿dónde escribo mi declaración?  ¿Tienen algunos formatos en blanco? —preguntó.

—Será transcrito y entregado.

—¿Qué es esto:  La Ley y el Orden con a domicilio? —dijo ella.

Él sonrió.

—Tienes bolas, —agregó él.

—Me alegra que no sea así, con este maldito overol de papel, y ¿qué hay de mi turno de la noche?

—Está cubierto, —comenzó él. —Y Sophia, ya no trabajas allí, Inspectora.

—¿Inspectora?  Ni siquiera he tomado el examen para el ascenso.

—¿Acaso me has escuchado decir que sigo las reglas?  Supongo que no te molestará recibir un aumentos de salario.  Compensará por la medalla y la distinción que mereces pero que no recibirás.

—¿Entonces para quién trabajo y dónde?

—Trabajarás para Scotland Yard.  Eso será luego de las festividades, —dijo él.

—¿Cómo arregló todo eso?

—Se llama poder, Inspectora.

—Como la mismísima reina, —dijo ella.

El Inspector Jefe Mel Kendrick sonrió y asintió.  Su mirada la estaba evaluando.

—Eres astuta y fuerte, Sophia.  Sé honesta y dime qué piensas de mí.

—Eres gay y eres un tipo diferente de policía.

—Yo era un Sargento Detective en Stratham hace unos años.  Es una larga historia pero bueno, la vida trata de a quién conoces y las vueltas que da el mundo.  Y sí, soy gay.

—No debí decir eso, ¿cierto?

—Me alegra que lo dijeras.  De lo contrario serías una mujer atractiva atrapada aquí preguntándose si yo podría resistirme.

Se recostó en el sillón y rió.  El whisky había llegado a su cerebro.  ¿Qué clase de mujer era ella?  Un policía había muerto y la policía estaba encubriéndolo.  Las noticias en la TV estaban involucradas.  Ella estaba involucrada... con un vaso del whisky más suave que había saboreado nunca en su mano.  Y debía admitir que no le molestaba para nada que le dijera que era atractiva.  Había olvidado ese pequeño detalle.

Él le sirvió más whisky y se sirvió un trago para sí.

—En fin, tuvimos que arreglar todo.  No debías estar allí, nada de eso debió suceder.  Gran parte de ello no sucedió.  No necesitábamos un policía muerto, pero se necesita de un héroe aunque sea para Relaciones Públicas así que lo tomaremos como un accidente positivo.

Ella se lo quedó mirando.

—Estás enfermo, —dijo ella.

Él se la quedó viendo una mirada igualmente dura.

—Mira esa TV por un minuto.  Aproximadamente una docena murió en las revueltas en Alemania.  Cosas malas suceden y algunas veces lo que está en juego es más grande de lo que imaginas.  Ahora presta atención y escucha.  Voy a decirte todo lo que sabrás y es mucho más de lo que deberías saber.  Relájate y siéntete agradecida de estar aquí.

Su tono de voz era frío y su rostro parecía de granito.  Ella estaba escuchando.  Oh sí, tenía toda su atención.

—Número uno.  En ese vestíbulo había un oficial que no cumplió con su deber de matarte.  Dado que no tuve el valor de hacerlo ahora estás aquí disfrutando de mi escocés.

Ella pestañeó y asintió.

—Número dos.  Dado que estás viva, tenemos que cuidar de ti.  Evitarás tus antiguos compañeros y colegas.  Sufrirás una crisis de nervios que evitará que puedas rememorar tus viejos recuerdos.

—¿Por qué no me mataste?

Respiró profundamente.

—Por respeto a tu valentía, y... no debería decir esto... fue por tu rostro, o tal vez no soy un asesino.

—¿Mi rostro?

—Sí.  Sí, soy un tonto por esa nariz aguileña con apariencia de nobleza, —dijo él.

—Número tres.  Firmarás una copia adicional del acuerdo oficial de confidencialidad y tu declaración como testigo y darás por terminado este asunto.

—Habrá un funeral y una investigación, —dijo ella.

—Tu declaración será presentada como evidencia indiscutible.  No asistirás al funeral.

—¿Algo más?

—Número cuatro.  Sophia, de verdad lamento que te involucraras en esto particularmente considerando que seremos vecinos.

—¿Vecinos?

—Sí, vivirás en el apartamento arriba de este.

—Mira.  Estás tomando control de mi vida, me estás convirtiendo en una mentirosa, me haces dar la espalda a mis amigos.

—Ese es un buen resumen pero sólo puede mentir en realidad si conoces realmente toda la verdad.  Cuando hiciste tu juramente ante la reina, ¿pensabas que recibirías un empleo en el mercado?

Ella se dejó caer hacia atrás y miró el TV.  Vio a medios unos policías con uniforme anti-motín luchando contra los migrantes que salían de un ferry Francés en Dover.  Bueno, al menos su noche era más sencilla que la de esos chicos.

—Respóndeme una pregunta y tendremos un acuerdo, —dijo ella.

—¿Cuál es la pregunta?

—¿Quién era el joven de cabello oscuro?

Él se puso de pie, caminó hacia la ventana y la golpeó con su nudillo.  El sonido era hueco y plano.

—A prueba de balas, —comentó él. —Y si no quieres pasar el resto de tu vida detrás de ella, te recomiendo que nunca le hables a nadie sobre alguien que no existe.  Las personas pensarán que estás escuchando voces.  Nadie te está ofreciendo un acuerdo, Inspectora.  Nadie.

Leyó los ordenados formatos que tenía ante ella.

—Responde una segunda pregunta, —dijo ella.

Él sonrió y dejó escapar un afectado suspiro.

—¿Cuántas habitaciones tiene ese apartamento?

—Dos.  Una para ti y una para Izzy, —le respondió.

La impresión de escuchar el nombre de su hija en la boca de un extraño la dejó helada por un momento.  Estos bastardos eran como los ladrones que revisan las gavetas.

Él levantó la mirada de la carpeta.

—He estado leyendo mientras revisabas tu papeleo.

Ella firmó y empujó los documentos oficiales hacia el otro extremo de la mesita y lanzó el bolígrafo negro como si fuera el cuchillo de Macbeth.  No quería verlos ni tocarlos de nuevo.  Había mentido sobre un par de cadáveres, un criminal armado que había sido eliminado por la policía, una ametralladora y un joven que podría ser un santo o un demonio hasta donde ella sabía.  Si él había dicho la verdad, ya todo había terminado.  Y ahora Izzy tendría su propia habitación en la elegante Belgravia cuando regresara de la universidad en Diciembre para la Navidad.  Finalmente habría logrado algo impresionante en su vida.

—Hasta allí el poder femenino, —dijo ella.

—Sophia, tú no crees ese cliché de mierda.  Vi lo que hiciste y eres una mujer muy valiente.  Querías venganza pura por lo que ese bastardo había hecho.  Al diablo la virtud.  No puedes comerla ni gastarla.  El poder femenino es para política universitaria.  Si hubieras sido una policía fea con cara de caballo te hubiera volado los sesos y hubiera llamado para que enviaran los limpiadores.  Tienes esa imagen que un hace que un hombre hetero quiera morir por tomarte de la mano y un hombre gay quiera morir por tenerla en su rostro, —dijo él.

El escocés se estaba terminando.  Este era un mundo intoxicante en el que se habían quitado los guantes pero tenían cálida seda en la entrepierna de su alma.  El calor de la sangre y el noble pesar de la muerte hacía sonar música ebria en su corazón y la llenaba con aterradora vergüenza y placer.  Jamás podría decirle a nadie cómo se sintió en ese momento.  Nunca podría admitir su ansiedad por ese alegre golpe de lujuria y poder que latía en sus entrañas.  Había mentido.  Había firmado.  Había terminado.
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Parecía que Jean sería su carcelera esa noche.  Sophia tomó la píldora que le ofreció y durmió una noche sin sueños.  Despertó en una habitación sin reloj ni teléfono.  La clara luz de invierno entraba a través de las monótonas cortinas. Estaba completamente desnuda debajo de un edredón con plumas de gansos Siberianos.  Segmentos de su vida comenzaron a pasar por su mente.  En alguna parte en un destello de consciencia había un dolor de cabeza, sonidos en las otras habitaciones y algo que estaba siendo arrastrado por el piso en lo que debía ser el apartamento de arriba.  Necesitaba ir al baño.

Jean estaba sentada en la esquina. Se levantó y corrió las cortinas.  Una estampida de partículas de luz lanzaron su cabeza de vuelta a la almohada.

—Esto es para ti, —dijo Jean lanzándole un nuevo conjunto para correr marca Adidas.

—¿Ustedes no usan ropa interior?

—No nos involucramos en cosas personales, eso es todo, —respondió Jean encogiéndose de hombros. —Te dejaré para que te arregles y prepararé café.

Se vistió con esfuerzo con la ropa blanca y negra y lo completó con un par de zapatillas deportivas y un par de medias nuevos.  Debieron pensar que era del tipo deportivo.  La buena noticia era que no se había sentido enferma pero todavía no podría lavar sus dientes.  Se detuvo en la cocina con una taza de café negro.

—¿Dónde está...?

—Sólo estoy yo.  No podrás ver a Mel por un rato, —dijo Jean.

Los pensamientos de Sophia giraban y chocaban entre sí.  Simón Westcott estaba muerto.  Debía ser Domingo dado que ayer había estado en el juego de fútbol en el Palacio de Cristal.  No se escuchaba ningún sonido del exterior pero recordó que las ventanas eran a prueba de balas.

—¿Entonces qué sucederá conmigo ahora?

Jean le sonrió con repentina calidez.

—Mira, todos estamos de tu lado, Sophia, —comenzó.

La amabilidad en el rostro y la voz de la mujer la penetraron profundamente.  Podía luchar contra un enemigo pero era más difícil batallar contra una amiga.

—¿Dónde quedan mi vida, mi hogar, mi futuro? —preguntó mientras las lágrimas empapaban sus mejillas.

—Sólo soy una asistente civil así que no tengo todas las respuestas.  Tuvieron que reaccionar rápidamente ante la situación.  Nadie te estaba esperando, Sophia.

—Nada de esto estaba en mi horóscopo en el Daily Mail, —comenzó ella. —¿Y si simplemente me marcho?  ¿Si salgo de esta habitación en este momento?

—¿Viste un policía abajo? —dijo Jean.

Sophia asintió.

—Siempre están allí.  Esta es una edificación de alta seguridad para uso de la policía.

—¿Por qué necesito estar aquí?

—No necesitas estar aquí pero los jefes necesitan saber cómo estás.  Tienes suerte de que nadie en ese incidente conozca tu identidad.

Escupió el café al escucharla.  Alguien sabía exactamente quién era ella.  Justo antes de que llegara el Inspector Jefe, el joven le había preguntado su nombre.  Una alarma se activó en su cabeza.  Parecía que sabía algo que ellos desconocían.  Por primera vez había ganado algo de terreno que siempre quiere un policía.  Era momento de cambiar de tema.

—Entonces, usted es una carcelera civil de la policía, ¿o qué? —preguntó ella.

—Algo así.  Me reclutaron y me dieron un uniforme de Mickey Mouse, un salario, y una pensión.  Lentamente me han ido integrando.  Hace mucho tiempo fui soldado.

—¿Cómo de la Fuerza Aérea Especial o algo así?

—Entrené con ellos.  Un bastardo intentó violarme así que actué muy sexy y le pedí que me besara.  Cuando se acercó, lo mordí y le arranqué un pedazo de su labio.  Lástima que no me pidió sexo oral.  Dijeron que yo había actuado de forma extrema.

Los ojos de Sophia se abrieron desmesuradamente mientras observaba a esta corpulenta mujer de unos cincuenta años.  Todo pensamiento había desaparecido de su mente.

—No me dará ninguna información, ¿cierto? —dijo Sophia.

—La primera respuesta en mi mente es ‘No’... pero haz la prueba.

—¿De qué se trata todo esto?  ¿Por qué tengo que estar aislada y mentir sobre lo ocurrido?

La mujer mayor estudió su rostro.

—Está bien, ellos no pueden esperar que no hagas ninguna pregunta.  No conozco los detalles.  Es parte de una operación que es más que confidencial.  Algo está sucediendo que no debe hacerse de conocimiento público.  Y créeme, es todo lo que sé excepto que el equipo está autorizado para hacer más o menos cualquier cosa que tengan que hacer para evitar que se sepa.

Sophia suspiró.

—¿Esto es legal?

—¿Fue legal matar a Bin Laden?  ¿Fue legal que los Pinupskin entraran en Ucrania?  ¿Fue legal que Martine La Plume tomara el poder y deportara de Francia a medio millón de migrantes?  ¿Fue legal que el Presidente McNichol expropiara los pozos petroleros, emitiera pasaportes Escoceses y cerrara la frontera? —respondió Jean.

—En realidad yo no presto mayor atención a la política, —dijo Sophia sacudiendo la cabeza cansinamente.

—Yo tampoco.  Sólo vivo en este mundo.  Ustedes los patrulleros están tan cerca de la mierda que no ven a nadie comiéndola para la cena.

Sophia sonrió.  La mujer tenía razón.  Su trabajo y su hija eran su vida.  No veía los noticieros en la TV ni analizaba los periódicos.  No tenía aplicaciones nuevas y todo el odio en Facebook era pero que las habladurías en las calles.  Un turno de noche en las calles del Sur de Londres no era nada comparado con unos pocos minutos con algunas personas inteligentes en Twitter.

—Sí, supongo que he visto muchas cosas, pero nada de eso tiene nada que ver con que yo me encuentre aquí.

—No, porque la historia detrás del hecho de que te encuentres aquí no ha ocurrido todavía.  Mira, Sophia.  Mi respeto porque eres toda una heroína.  Ellos no me lo cuentan todo, ni siquiera debería saber que se llama Operación Spaniel.  Haz lo que te digan y volverás pronto a tu antigua vida.  Te digo esto como una mujer que cuida a una hermana.

—Me preocupa mi hija.  No tengo idea de dónde está mi teléfono.

—Puedo entregarte un teléfono si considero que estás bien y firmamos el mismo documento.

—Estoy bien.  No sucede nada inusual.  Tengo la oportunidad para mudarme a un mejor apartamento.

—Sí, pero están transmitiendo la noticia sobre el policía muerto de forma que tu hija se enterará.  ¿Lo conocía?

Su mente se activó.  Dios... sí, claro que lo conocía.  Había sido la niñera de sus hijos.  Izzy estaría histérica y debería estar llamándola si ya había visto las noticias.  Su rostro perdió todo el color.

—¿Cómo puedo mentirle a mi propia hija sobre eso?  ¿Dónde está mi teléfono?  Debe estar llamándome.

—Todavía no ha llamado.  Anoche estuvo en un bar escuchando jazz todavía y no ha tocado su teléfono ni su laptop.

—¿Qué diablos?  ¿Cómo sabe eso?

—Debíamos saber si la habías llamado.  Algunas veces debemos unir los puntos si no tenemos tiempo para un retrato, Sophia.

—Entonces, me dará mi teléfono, —dijo ella.

—Mira, no quiero ser una carcelera.  Quiero dártelo y que regreses a tu vida.  No debería decir esto pero me agradas.  Le agradas a Mel y esa es la razón por la que todavía estás viva.

—Eres una asistente civil de la policía que está muy bien informada.

Jean rió y asintió con una mueca.

—Tengo cincuenta y un años.  Nunca fui muy atractiva.  El viejo Ronald Grump nunca me hubiera incluído en su lista de acoso.  Soy una simple mujer de edad media así que nadie me ve.  Intenta ser invisible si quieres ver cosas.

—Tú también me agradas, —dijo Sophia, encontrando repentinamente algo de su propia personalidad.

Jean salió y regresó con un iPhone.

—Ese no es mi teléfono.

—Ahora lo es.  ¿A qué hora la llamarías normalmente?

—Se supone que estoy trabajando de noche así que alrededor de la hora del té.

Sophia miró la hora en la pantalla.  Eran las tres de la tarde.  La pastilla y el whisky la habían golpeado.

—Llámala ahora.  Pensara que sería extraño si no le dices sobre Simón.  Dile que lavaste tu teléfono y tuviste que cambiar la tarjeta SIM, —le ordenó Jean.

Sophia ni siquiera se molestó en pedir que la dejara a solas.

—Izzy...

—Mamá.  ¡Hola! ¡Oh Dios!  Me quedé dormida y tengo que presentar un ensayo sobre literatura Francesa pre-moderna neo-funcionalista.

—Mejor comienzas a escribir, cariño.  Mira, tengo algunas noticias, —comenzó.

—Sí... Mamá, sí...

—Ayer le dispararon a Simón Westcott.  Está muerto.

—¡Diablos!  ¿Qué ocurrió?

—Un ladrón llevaba pistola.  Simón se presentó en el momento equivocado.

—¿Lo atraparon? —dijo Izzy.

Sophia podía escuchar las lágrimas en la voz de su hija.

—No, se escapó y no tenemos la descripción.

—¿Estabas allí, Mamá?  ¿Estás bien?

—Estaba cerca pero no vi nada.  Sí, estoy bien.  Esas son las noticias malas. También tengo noticias buenas.

Sophia observó el rostro de Jean.  Asentía con una media sonrisa.

—Me ofrecieron otro apartamento policial en Belgravia, de entre todos los lugares. Tiene dos habitaciones.  Me siento terrible por tener una mejoría en mi vida cuando Simón está muerto.

—Su hijo menor apenas tiene tres años, —sollozó Izzy.

Ahora que Sophia había comenzado no podía detenerse. Gracias a Dios no era una vídeo llamada.  Respiró profundamente.

—No podemos cambiar las cosas y la institución cuidará de su familia, lo sabes.

—Era un tipo simpático, amable, —dijo su hija.

—Sí, era el mejor.  Cariño, es triste, pero puede suceder en este trabajo.  Quiero que te concentres y prepares tu ensayo.  Luego te escribiré por Whatsapp para ver cómo vas.

—Eres tan fuerte, Mamá.  ¿Cómo puedes superarlo?

—Dame una lista de opciones, dulzura, —dijo Sophia.  Algunas veces se preguntaba cuándo su hija estaría lista para este mundo.

—Te amo, Mamá.

—Te amo... Oh, este es mi nuevo número.  Lavé el teléfono.

—¡Mamá!  Estás perdiendo la cabeza...

—¡La perderé si no comienzas con tu ensayo!

Colocó el teléfono en el mesón de la cocina y se lo quedó mirando.  Le había dicho a su hija una mentira que tendría que mantener por el resto de su vida o quedaría expuesta como una mujer no apta para ser su madre.

—Eso me dolió mucho y usted me está mirando con una sonrisa, —le gritó a Jean.

La mujer asintió.

—Estaba sonriendo para mí, no para ti.  Parece que puedo confiar en ti y aunque no pudiera, te has metido tan profundo en esta mierda que tendrás que mezclarte únicamente con personas que huelan igual.

Había una gran brutalidad en la forma en que Jean había respondido.  Veinticuatro horas atrás Sophia había estado conversando con Simón Westcott sobre los regalos que le daría a sus hijos por Navidad.  Ahora era promovida a Inspectora y vivía en un elegante apartamento en Belgravia.  Estaba sucia con mentiras, y era culpable de perjurio ante la ley.  Simón estaba en la gaveta del refrigerador en una funeraria, probablemente identificado únicamente mediante sus huellas dactilares considerando su herida en la cabeza.

—¿Entonces para cuál departamento trabajan ustedes?

—SO1649, —respondió Jean de inmediato.

—Nunca lo he escuchado.

Jean se encogió de hombros.

—Sube para que veas tu nuevo apartamento.  No te lo impediré.

Sophia recordó los sonidos de muebles siendo arrastrados en el apartamento de arriba.  Debía haber piso de madera expuesto.  Jean la acompañó hasta la puerta.

—Ve a verlo.  Me dicen que ya está listo.

Sophia entró.  Percibió el olor a alfombra nueva.  Al bajar la mirada observó el piso cubierto por una lujosa alfombra gruesa color dorado otoñal que se extendía por todo el lugar excepto el baño y la cocina donde el piso era de madera.  Parecía que habían decorado todo el lugar.  Caminó hacia el salón.  Algo estaba mal en este lugar.  Muy mal.  Había un librero y en él había una tarjeta de cumpleaños enviada por su hija la semana anterior.  Había fotos y libros de su apartamento en Streatham.  Estaba un florero que había heredado de una tía.

—Trajimos algunas cosas para hacerte sentir en casa.  Sé que estás preocupada por la ropa interior, —dijo Jean.

—¿Fueron a mi apartamento y revisaron todo?

—Te estamos cuidando, —dijo Jean. —Relájate e siéntete en casa.

Sophia la observó mientras se marchaba.  La puerta se cerró pesadamente.  El vidrio a prueba de balas y la gruesa alfombra acallaron todo sonido.  Era bueno estar sola pero también se sentía temerosa.  Era inútil resistirse al menos por ahora.  Se dirigió al baño.  Había jabón, un cepillo de dientes y crema dental, todo nuevo y acomodado.  Sin pensar decidió limpiar sus dientes y accidentalmente dejó caer el cepillo en el piso de madera.  Su coordinación estaba desbalanceada.  Se inclinó para recogerlo.  Las tuberías subían desde abajo para conectarse al lavamanos.  En el mortal silencio del apartamento podía escuchar el sonido de una voz que provenía del piso de abajo.  Se tendió en el piso y acercó su oído a las aberturas donde las tuberías no estaban bien ajustadas.  Era la voz de Jean.

—Soy la Teniente Coronel Jean Bailey.  Sí.  Acertó.  Está bien, ella está bien de momento.  Monitoreen todos sus movimientos y los de su hija.  Tenemos su viejo teléfono.  Para el Cuartel General las palabras clave son SO1649 y Operación Spaniel.  Acabo de inventarlos para saber si nos delata.
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Sophia se dejó caer sobre la cama.  Entonces, la carcelera Jean era una oficial de las fuerzas especiales.  No estaba tan sorprendida después de todo lo sucedido.  Si salía corriendo no tenía a donde ir y ellos tenían a Izzy en su radar.  No tenía más opción que permanecer allí y pensar en Inglaterra.

Un enorme TV de pantalla plana ocupaba la mitad de la pared del salón.  Por lo que Jean estaba diciendo, necesitaba actualizarse sobre los asuntos del mundo.  Sky News estaba cubriendo una importante historia desde Nueva York.  La Directora de Sackman-Platinum Bank había sido el blanco de un ataque terrorista.  Unas imágenes granulosas de un teléfono celular mostraban unos tipos con máscaras de esquiar y ametralladoras como las que había visto apenas unas horas antes en Londres.  Así que esas eran las famosas máquinas asesinas AK-47.  Los migrantes se estaban amotinando en Calais porque las autoridades Británicas habían inundado el túnel hacia Dover.  Jesús, ¿por qué las personas se deprimían viendo estas cosas?

La muerte de Simón Westcott apareció más adelante en el noticiero luego de unos vídeos de guardias fronterizos Escoceses armados con faldas escocesas deteniendo camiones para revisar pasaportes y cobrar impuestos.  De seguro parecía que las cosas se habían caldeado un poco en los últimos meses.  Su propia vida se había reducido a enviar a Izzy a la universidad y acostumbrarse a estar sola.  ¿Y ahora qué, o quién, tenía?  Había estado divorciada por diez años y su guapo ex-esposo vivía en Australia con una jovencita de veintitrés años que usaba extensiones en su cabello y tocaba la guitarra.  Nunca la había conocido pero Izzy se la había mostrado en su canal de YouTube en el que compartía su poesía y hablaba sobre terapia emocional y problemas con las cejas.  Decenas de miles la seguían y amaban.

Mucho había cambiado en el mundo mientras ella se concentraba en hacer su trabajo en las calles, procesaba prisioneros, y revisaba el catálogo de decepciones que resumía la vida de la mayoría por lo que podía ver.  Sin advertencia revivió el sonido sordo de la bala que había impactado la cabeza de Simón.  Quería gritar.  Se contuvo.  Estás bien, Sophia.  Estarás bien.

Un sonido desconocido desde su celular nuevo la devolvió al presente.

—¿Sophia? —dijo una voz femenina con un leve acento.

—Sí.  ¿Quién llama?

—Mi nombre es Anna, Anna La Salle.

El cerebro de Sophia se puso alerta de inmediato, desechando sus pensamientos dispersos.  Había escuchado ese nombre, lo había escuchado en algún lugar.

—¿Es usted policía? —preguntó Sophia.

—Sí, casi.  Sub-Directora de la Agencia Nacional Contra el Crimen, —dijo la voz.

Sophia la había visto en la TV hablando sobre la esclavitud global.  Tenía aproximadamente su misma edad, cabello oscuro, voluptuosa, y la chica de calendario de todo criminal serio.

—¿Llamó al número correcto?

—Espero que estés bien y te estén cuidando bien.  ¿Necesitas algo?

—Hay una escases de ropa interior, pero ahora están lloviendo zapatillas deportivas.

La mujer dejó escapar una carcajada.

—Sólo excelentes policías hacen ese tipo de comentario cuando están en una situación como la tuya.

—¿Situación? —repitió Sophia.

—Por ahora, sí.  Hablaremos mañana.

—No tengo nada que vestir.

—Ven con lo que tengas.  Un auto te recogerá a las diez.  Jean te dará una pastilla para ayudarte a dormir.  Asegúrate de tomarla.  Sophia, todos lamentamos mucho lo sucedido y en condiciones normales estarías recibiendo mucho más apoyo.  Un día quizás veas lo que está en riesgo aquí.  ¿Quieres decirme algo?

—Tenía un delicioso curry en el horno de mi casa.

—Te veré mañana, —dijo Anna La Salle.

El día desbordaba auto-compasión en las grises y lluviosas calles de Londres.  Sophia se arrellanó en la limusina negra Jaguar XJF.  Un hombre vestido de civil estaba en el asiento delantero junto a un conductor uniformado.  Todavía se sentía pesada por efecto de la medicación para dormir.  No llevaba maquillaje y lucía terrible con el traje para correr.

—A los prisioneros Americanos les dan uniformes color naranja, —dijo ella.

El hombre que parecía detective la miró.

—Ese no es su color, señora, —le respondió.

Señora, ciertamente.  El término la impactó.  Claro que ahora era una inspectora.  Lucía y se sentía como una vagabunda desahuciada.  Estaba tensa, no sólo porque no había comunicarse con su hija Izzy.  Había intentado llamarla por teléfono, SMS, correo electrónico y Whatsapp.  Los estudiantes no tenían idea de que existía una vida más allá del alcohol y algún ensayo ridículo.  De seguro tendría el teléfono sin carga, apagado o lo había dejado en algún bar.  Suspiró y levantó la mirada hacia adelante.  Nadie le había dicho que irían a Scotland Yard pero así lo suponía.  Sabía que no estaba pensando adecuadamente.  Su mente se había retraído a algún nivel interior como una pequeña criatura hibernando en el Ártico.  Observa y sobrevive, Sophia, sólo observa, escucha y sobrevive.  A su izquierda estaba Hyde Park y a su derecha, Mayfair.  Parecía que se dirigían al oeste.  De seguro iban por Edgware Road y tomaban a la izquierda hacia Westway.  Este camino los llevaría fuera de Londres y pronto estarían en el campo por la velocidad que llevaban.  Contuvo una sensación de pánico.  Nunca se había sentido tan sola.  Si hablaba parecería nerviosa y agitada.  El auto tomó una vía de acceso.  Un policía motorizado detenía el tráfico en una rotonda.  Miró hacia atrás.  Había un escolta policial.  Se sintió aturdida e indefensa.  ¿Qué diablos estaba sucediendo?  Sabía que lo mejor era no hacer preguntas.

A continuación observó en borrosa sucesión a un soldado, una barrera, y comprendió que estaba en un aeropuerto.  Lo supo.  Esta era la base de la Real Fuerza Aérea de Northholt, que se hizo famosa cuando el cuerpo de la Princesa Diana fue traído de vuelta a Inglaterra desde París.  Sophia recordó la cobertura en TV cuando apenas era una adolescente y tenía el sueño secreto de ser policía.  Tenía que romper el silencio pero debía parecer problemática.

—Alguien debe decirme algo, —dijo ella.

Su acompañante anónimo asintió.

—Sophia, ahora no usamos todos los rangos y títulos.  Te reunirás con Anna La Salle, eso lo sabes.  Ella no está en el Reino Unido.  No podíamos arriesgarnos a que le dieras a nadie una idea de tus movimientos y incluso tu existencia.

—No logro comunicarme con mi hija, —dijo ella, notando que su voz estaba tensa y aguda.

—Hay una razón para eso y no hay nada de qué preocuparse.

—Ahora agregará que puedo confiar en usted, supongo.

—Confía en mí, claro, pero no espero que lo aceptes de buenas a primeras.

—Toda mi vida ha desaparecido, mi hija ha desaparecido.  Me están sacando del país vestida como una prueba fallida anti-drogas siendo deportada de los juegos Olímpicos.

El enigmático escolta sonrió a medias.

—Soy Bastian Wolf.  Viajaré contigo.  Nos dirigimos a Francia.
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Abordaron un jet BAe 146.  Sophia observó las insignias del Escuadrón 32, el Vuelo de la Reina.  El avión avanzaba por la pista tan pronto se cerró la puerta.  Los motores rugieron a máximo poder y en cuestión de segundos estaban inundados de luz solar mientras volaban sobre las nubes de Londres.  Giraron a la izquierda y desapareció el sol que entraba por las ventanas.  Parecía que se dirigían al sur.

Un joven soldado de la RFA le sirvió un café.  Bastian Wolf le indicó que se sentara frente a él en un sillón de cuero color crema donde él tenía su propio café sobre una hermosa mesa de madera oscura.  El lujo y naturalidad que rodeaba este nivel de poder abrumaba sus sentidos.

—De acuerdo, esto ha sido increíblemente difícil para ti, Sophia.  Todos estamos muy impresionados por la forma en que has cumplido con tu deber.  Anna te dará una inducción y pronto sabrás mucho más.  Posteriormente, tu vida nunca podrá ser de nuevo la misma.  La verdad es que irrumpiste en una situación que había salido mal.  Llegaste como un huracán donde había un terremoto.

No lo interrumpió.  Él se mostraba seguro, sereno y fríamente educado.  Supuso que tendrían unos cuarenta y dos años.  Su Inglés era perfecto pero tenía un toque de algo como el Alemán.  Sus ojos eran azul pálido, usaba el cabello rubio muy corto.  Quizás fuera policía, pero tenía sus dudas al respecto.  Había visto su Glock 26 reglamentario disimulado por su traje Savil Row.  Un súbito pensamiento surgió en ella.

—No traigo mi pasaporte, —dijo ella.

Él buscó dentro de un maletón y le entregó un pasaporte Inglés nuevo azul oscuro sellado como “Diplomático.”  Pasó algunas páginas.  Tenía una visa para Francia y otros lugares a los que nunca había ido.  La foto era la misma de su identificación policial.

—Ustedes pueden hacer cualquier cosa, ¿no es así? —dijo ella.

—Si tan sólo eso fuera cierto.  Quizás sea cierto, y sería bueno que todos piensen así.

Sus ojos eran fríos y suspicaces.  Su trato hacia ella era andrógino, más lombriz de tierra que Bowie.

Una voz profesional femenina se escuchó por el sistema de altavoces.

—Les habla la Capitana Melody Salerno.  Nos aproximamos a La Rochelle.  Las turbulencias típicas en este maldito lugar.  Aterrizamos en diez minutos.

—¿Dónde diablos está La Rochelle? —dijo ella.

—A mitad de camino entre Francia y la costa Atlántica, —dijo Bastian.

Sophia se encogió de hombros.  Cuando tuviera la oportunidad, Google Maps tendría que compensar por todas las clases que perdió de geografía.  Caminaron hacia un Citroen C4 Grand Picasso plateado estacionado en la pista.  Los saludaron dos paracaidistas fuertemente armados.

—La Gendarmería local está de nuestro lado, —comenzó Bastian. —La imagen no está nítida y no todas las unidades policiales apoyan al Frente Patriótico.

El conductor Francés vestía un uniforme de brigadier de gendarmerie y hablaba bien Inglés.  Bastian alternaba con fluidez al Francés, conversando como si fueran buenos amigos.  Sabía que sólo le dejaban escuchar lo que querían.

—Bienvenida a la hermosa Francia, Inspectora, —dijo el conductor.

—Traté de venir vestida con un modelo muy chic para mostrar respeto, —dijo ella.

Los ojos del conductor se encontraron con los suyos en el espejo y permanecieron allí más de lo que sería seguro en la carretera.  Miró hacia adelante y de nuevo hacia ella.

—A mí me parece que es un modelo muy chic, —dijo con una sonrisa en sus cálidos ojos.

No pudo evitar devolverle la sonrisa.  Todavía era una mujer.

—Hervé, au travail. Elle ne cherche pas des histoires d’amour, —dijo Bastian.

El conductor sonrió y se encogió de hombros llevando su mirada al espejo una vez más.  Ella no hablaba Francés pero captó la idea.

—¡Merd! —exclamó el conductor.

En la carretera frente a ellos había ruedas de autos ardiendo en fuego, tractores y grandes camiones.  A su derecha había una vía de acceso.  El Critroen aplicó frenó con fuerza y se desvió hacia el canal interior.  Salieron rápidamente hacia los caminos de grava en el campo.

—No es nada, —dijo el conductor. —La carretera está bloqueada.

—¿Por qué? —preguntó ella.

—Pan y circo, —dijo Bastian.

Pasaron junto a pequeños pueblos y villas mientras avanzaba la tarde.  Aquí y allá vio policías armados e incluso grupos de civiles rurales con escopetas.  Banderas Francesas ondeaban en la mayoría de los edificios.  Llamaba a Izzy cada tanto.

—Todavía no logro comunicarme con mi hija.

—Otros diez minutos y tendrás señal, —dijo el misterioso aunque claramente poderoso Bastian Wolf.  No tenía otra opción que confiar en él.

Escuchó la palabra château.  Ahora su significado se definió contra el cielo crepuscular en la silueta de fuerza brutal aunque noble.  En Inglaterra eran las cuatro de la tarde y la noche reunía los últimos vestigios luz del día para iluminar la noche de invierno.  El poderoso Citroen corría entre altos pilares de piedra con portones de hierro abiertos.  Habían salido de un camino hacia una entrada de madera que llevaba a algo como un castillo de Disney.  Soldados armados les indicaron que avanzaran.  Sophia observó desde la ventana como si todo fuera una película y ella fuera la estrella.  Un helicóptero se elevaba por encima de los torreones y torres y se alejaba en la noche, sus titilantes luces de navegación forzaban su desdeñosa contrapartida en la música y lienzos de la historia.

—¿Dónde estamos? —preguntó ella, sin importarle que su voz transmitía a su temor.

—El el Château de Roche Courbon.  Todo lo que está ocurriendo está vinculado con cada piedra y cada mano y alma que ha tocado este lugar.  Sophia, eres parte de esta historia.  Tanto el pasado como el futuro nos traen aquí.  Has demostrado la valentía suficiente para que te permitamos vivir hasta ahora, —dijo Bastian.

El aroma de la noche a humo de madera llegó a sus sentidos mientras bajaba del auto.  A su alrededor se escuchaba el sonido de voces y conversaciones humanas casuales.  Luces y micrófonos estaban instalados en altos mástiles, y un circo de remolques parecía contener el mundo vibrante del espectáculo.

Siguió a los hombres hasta una gruesa puerta de madera al pie de una torre.  Observó que Hervé mantenía una mano en su pistola.  La puerta se abrió cuando se acercaron.  Detrás de ella los saludaba un gendarme Francés.  Vestida con su abombado y cada vez más molesto traje para correr, Sophia dudó del valor de cualquier reconocimiento.  Las probabilidades eran que la tomaran por una prisionera.

Entraron a un largo salón iluminado por lámparas en las esquinas y por el ardiente fuego de la leña en la chimenea.  Un hermosa y elegante mujer estaba sentada en un sofá.  Su largo cabello era negro oscuro y su piel era de un rico color crema.  Se levantó y sonrió.

—Sophia.  Dios, eres mucho más de lo que me dijeron.  Por favor, toma asiento.

Sophia se dejó caer en un sillón con un brocado que mostraba una escena de cacería, tratando de ocultar lo que ella veía como su falta de mérito para estar en este lugar.  Sabía que esta mujer era la famosa y serena Anna La Salle.

—No puedo comunicarme con mi hija, —dijo Sophia, las lágrimas comenzaban a quemar sus ojos.

Anna se levantó y cruzó el salón.  Habló rápidamente en Francés a una silueta en las sombras del salón.  Luego se arrodilló junto al sillón de Sophia y tomó su mano.

—Cuando eres una madre, ¿eres más débil o más fuerte? —preguntó Anna.

Sophia la miró a los ojos.  Esta mujer conocía el peso de su pregunta.

—Eres más débil porque sientes miedo y eres más fuerte porque temes más por alguien distinto a ti.  La más débil tiene pensamientos.  La más fuerte tiene instintos y ambas se dan la mano, —dijo Sophia.

Se abrió una puerta en el extremo del salón.  Una agitada jovencita iluminó la sombría luz.

—¡Izzy! —gritó Sophia.
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Abrazó a su hija, de pie en el centro del fabuloso salón de techo alto.  Izzy sólo había estado lejos de casa por nueve semanas pero ya le parecía diferente y un poco cambiada.  También le parecía como diez años mayor.  Su falda era demasiado corta para el invierno e incluso por decoro.

—Fueron a buscarme en un helicóptero.  Era el de la Reina y aterrizó en el campo de fútbol.

—Sophia, no podíamos arriesgarnos a tener una posible bala perdida.  Ella estará contigo hasta que esto termine, —dijo Anna.

Sophia estaba entre extasiada y aterrada.

—¿Hiciste tu ensayo? —preguntó, acariciando el largo cabello marrón profundo de Izzy y evaluando su mirada.  Sabía que la pregunta era tonta pero era una isla en medio del mar profundo.

—Lo terminé pero me recogieron cuando iba de camino a ver a mi tutor.

Sophia se volteó hacia Anna.

—No pueden interrumpir su educación.  ¿Qué hay de su título?

—Mira.  Ella obtendrá cualquier título que necesite, créeme.  Está estudiando Francés y eso es un verdadero bono.  De todas formas, está aquí en Francia.  Hemos conversado y su Francés es bastante bueno... mucho mejor que el mío a su edad.

Izzy devolvió la sonrisa a Anna con verdadera calidez.  Sophia sintió una punzada de celos.  Estas personas sofisticadas podrían robarle a su hija, su cuerpo y alma.

—Todo va a estar bien, Mamá.  Estoy bien.

Sophia se sentó.  Podía ver que su hija estaba estresada pero serena, y con toda su valentía juvenil, estaba lista para la aventura.  Hasta ahora no le habían volado la cabeza a nadie en su presencia.

—Todos en este equipo han sido seleccionado con cuidado, revisando sus antecedentes, —comenzó Anna. —Ustedes se eligieron a sí mismas y hemos tenido que adaptarnos.  Todos aquí están investigando a los demás todo el tiempo.  Nadie fuera de este equipo sabe de qué se trata, excepto por las amables personas que nos permiten usar sus aviones, —dijo ella con una media sonrisa.

Sophia observó a Izzy.  Los aviones pertenecían a la Corona Británica, es decir la familia real de Inglaterra.  Se daba cuenta de que Anna estaba dando chance para absorbieran sus palabras.

—No hay una autoridad mayor.  Todos y cada uno de nosotros somos reemplazables, —terminó Anna.

Sophia observó el fuego en silencio.

—Están filmando una película, Mamá, —dijo Izzy. —Creo que vi una vieja estrella de cine vertido de caballero.

Sophia sacudió su cabeza.  Hasta donde sabía no llevaba ropa interior nuevamente.  Todavía estaba vestida con el traje para correr que le quedaba grande y sobre todo, a pesar de todo lo que había sucedido, tenía hambre.

—Lo tienes en un DVD, Mamí, en una vieja comedia romántica.  Tiene esa mirada caída y elegante.

—Grant Hughes, —dijo Sophia.

—¡Vaya!  Debes ser una aficionada al cine, —dijo Anna.

—Sólo tengo tres DVD y él aparece en dos de ellos.  No estoy vestida para Hollywood.

Anna se incorporó y habló en Francés a un joven soldado que vigilaba la puerta.  Él asintió y se dirigió a Izzy.

—Veuillez me suivres’ilvousplaît, mesdames, — dijo con una leve inclinación.

Sophia miró a su hija que observaba radiante al joven a quien era obvio que le agradaba su atención.

—Quiere que lo sigamos.

—¿Estás segura que quiere que también vaya Mamá? —preguntó con un toque de sarcasmo.  Se sintió como un saco roto.  No sabía nada sobre el mundo, política o historia.  Tampoco hablaba Francés.  Quizás al menos tendría algo en común con Grant Hughes.  Dudaba mucho que estuviera allí para conocerlo.

Entraron a un largo corredor con un hermoso piso embaldosado y siguieron al joven oficial hacia una magnífica escalera ancha y curva.  Él abrió la puerta de una habitación que tenía dos camas dobles.  Una ventana Francesa al final de la habitación que llevaba a un balcón.  El teniente se dirigió a las cortinas azul profundo que iban del piso al techo.  Sophia apoyó una mano en su brazo para detenerlo.  Él se detuvo y le sonrió a su hija.  Había chicos jóvenes y policías en todos lados.  Ser la madre de esta chica podría ser una pesadilla.  Miró hacia la noche.  Había luces y pequeños fuegos en viejas latas de aceite convertidas en braseros.  Grupos de soldados se agrupaban para calentar sus manos mientras otros patrullaban entre árboles y arbustos manicurados geométricamente.  Abrió la cortina y regresó a la habitación.

—Je vous laisse, mesdames. Il y a tout-ce qu’il faut. On vous appellera pour manger. A bientôt, —dijo él.

—¿On a combien de temps? —said Izzy.

—Quarante minutes, —he said.

Izzy se lanzó alegre a la cama.

—Tenemos cuarenta minutos antes de la cena.  Vaya, Mamá.  Esto es tan genial.

—¿No sientes miedo?  ¿No ves que esto es peligroso?  No sé qué diablos está ocurriendo y no tengo idea de si alguna vez lo sabremos.

—¿De dónde sacaste ese traje para correr?

—Me lo dieron en Londres.  Estoy cansada de él.

—Parece que él también está cansado de ti.  Ven.  Anna me mostró las cosas que podemos usar, —dijo esta chica confiada y salvaje.  Esta no era la chica que había enviado a estudiar en la Universidad de Warwick.  ¿Cómo podía decirle la forma en que había muerto Simón Westcott y lo que un AK-47 le hacía a la carne humana?  ¿Cómo podía decirle que todos los jóvenes sonrientes y las hermosas personas a su alrededor la matarían sin pensarlo al pronunciar una palabra equivocada?

Izzy saltó hacia uno de los enormes armarios de pesado roble de estilo Francés.  Allí había vestidos de todos los tipos que pudiera imaginar y parecían ser de su talla.  Una serie de gavetas a un lado, contenían paquetes de ropa interior nueva.  La marca era Francesa y le era desconocida.  En el piso del armario había una hilera de zapatos.  Izzy sacó un vestido negro y un elegante bolero estilo cárdigan.

—Anna dijo que la cena sería bastante normal así que no hay que vestirse demasiado elegante, —le aseguró a su madre. —Esa mujer es tan genial.  Está casada con un hombre de negocios millonario que tiene un viñedo de Champaña.  Fue campeó mundial de boxeo y es bastante guapo, es decir en realidad muy guapo.

—¿Ella te dijo eso?

—No.  Uno de los detectives Franceses.

—Anna La Salle es una de las principales policías Británicas.  Siempre aparece en la TV y se reúne con el primer ministro.

—A mí sólo me dijo que era policía.  Habla el Francés casi perfecto.

—Izzy, escucha, ¿no estás preocupada por lo que está sucediendo aquí?

Parecía que finalmente Izzy había notado su actitud.  La chica sólo parecía sobre-excitada y frívola.

—Mamá, yo simplemente me siento bien.  El mundo actual está fuera de control y está sucediendo todo tipo de mierda.

—A mí me parece la misma mierda del viejo mundo.

—Mamá, de verdad deberías ver las noticias y revisar el periódico.  El consenso global liberal alrededor del elitismo central ha colapsado.  Hay un hueco en medio de la política y tirios y troyanos están tratando de llenarlo.

—¿Qué?  ¿De dónde sacaste todo eso?

—Asistimos a conferencias, Mamá.  El mundo estaba controlado por el dinero y las grandes corporaciones.  Los políticos continuaban con su palabrería para mantener a todos calmados y llenos de esperanza.  Todo comenzó con Jeffrey Corbett, el tipo socialista.  La mayoría decidió seguir a alguien que luchara por algo.  Las personas dicen que el poder de las élites es un fraude.

—¿Es el tipo barbudo con la chaqueta vieja?

—Sí.  Eso llevó al Brexit, Farouche y a Grump.  En Francia tenemos a Martine La Plume.  En todas partes hay competencias y las religiones se afanan.  El resto agita banderas y armas.  Y nadie se controla.  Nadie, Mamá.  Eso sí da miedo.

—¿Piensas que estas personas tengan algo que ver con eso?

—¿Qué pueden hacer un montón de policías?  Están jugando a los espías contra algunos terroristas, eso es todo.  Estaremos bien si nos mantenemos serenas.  Todos se cansarán de las revoluciones cuando se acaben Facebook e Instagram.  Anna me dijo que tú has visto ciertas cosas verdaderamente secretas y que estás aquí por tu propia protección.  Me dijo que no te molestada con eso porque habías firmado algo sobre secretos oficiales.
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